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espacios físicos y el que haya que vaciar es-
tanterías y acuchillar (literalmente) algunos 
libros para reinventar y volver a llenar de vida 
las bibliotecas y así poder seguir saludando a 
los usuarios mirándoles a los ojos. Lo primero 
y más importante, no debemos gastar mucha 
energía en las cuestiones tecnológicas. Los 
dispositivos de lectura electrónica se desfa-
san y se sustituyen, el sistema de gestión bi-
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Mimando a los bibliotecarios, 
porque ellos lo valen

Pregunta de libro, y de oposición: ¿El 
fin último de la labor bibliotecaria es…? 
El lector. Sí, sin duda. La formación de 

usuarios, después ALFIN, ahora AMI o MIL 
según el idioma empleado, es uno de los ser-
vicios básicos de las bibliotecas. Sí, vale. En 
la actualidad se proponen los enfoques de 
servicios centrados en los usuarios (UCD). De 
acuerdo, un acrónimo más para nuestra co-
lección. Y así casi hasta el infinito y más allá. 
El mantra bibliotecario: piensa en el usuario, 
piensa en el usuario, piensa en el usuario…

¡Basta!

Quizá deberíamos dar un golpe en nuestra 
mesa de bibliotecarios, y por una vez (o más 
de una, si fuera necesario) dar carpetazo a 
manifiestos, leyes y demás escritos regidores 
de nuestro quehacer diario, y por una vez (o 
más de una, si fuera necesario) desenfocar 
nuestra mirada, dejar de pensar en los usua-
rios para pensar (y a ser posible sin ningún 
tipo de remordimiento) en nosotros mismos. 
¿Por qué? Porque tú, yo, nosotros, lo vale-
mos. Porque como bien sentenció Timothy 
Healy “el activo más importante de la biblio-
teca se va a casa cada noche...”.

Y como sé que algunas cosas es mejor hacer-
las en compañía, desde hace algún tiempo 
aprovecho los cursos que imparto a bibliote-
carios para convertirlos en acciones de forma-
ción motivadoras, llenas de mimos y caricias 
hacia un sector permanentemente en crisis 
de identidad, siempre cuestionado desde fue-
ra y desde dentro, y ahora amenazado ya no 
solo con el desfase de las bibliotecas sino con 
su más que posible desaparición según los 
consultores y especialistas más avezados y 
apocalípticos, empapados con toda suerte de 
datos, opiniones, comentarios y especulacio-
nes más teóricas que contrastadas y que, a 
veces, el tiempo se encarga de desmentir, o 
no. Nunca se sabe.

Pues bien, el último envite que sufre el co-
lectivo bibliotecario es el de la lectura digital, 
una sacudida que alcanza dimensiones ines-
peradas cuando se les hace caer en la cuenta 
de todo lo que conlleva el nuevo ecosistema 
de la lectura en dispositivos electrónicos, los 
cambios extremos que tienen que sufrir los 

bliotecaria se cuelga y se resetea; pero ¿qué 
hacer cuando los desfasados o los colgados 
son los propios bibliotecarios? Pues cuidarlos, 
mimarlos. Y, ¿cómo? Ayudándoles a superar 
no solo la brecha digital sino y, sobre todo, la 
brecha emocional, la verdaderamente dolo-
rosa, la que a veces puede convertirse en un 
profundo abismo; en definitiva, ayudándoles 
a dar el golpe en la mesa.

Cada acción formativa-motivadora-mimadora 
que imparto comienza con una especie de te-
rapia para que miren dentro de ellos mismos. 
Un ejercicio de autoexploración que les ayu-
de a descubrir su punto tecnológico (lector 
analógico, digital, social, en tránsito, en trán-
sito permanente...) como personas y como 
profesionales de la lectura; a conocer qué 
tipo de migración digital (asumida y decidida, 
más o menos forzada, sosegada y calibrada, 
por hacer...) han experimentado o les gusta-
ría experimentar también en esa doble per-
sonalidad, aunque no esquizofrénica, que les 
caracteriza.

Cuando cada uno sabe de qué punto tecno-
lógico parte y el nivel de migración digital en 
el que está o puede estar, es más fácil asu-
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mir los nuevos retos y saber con más certe-
za lo que siente hacia ellos; por eso les pido 
que lo verbalicen y sinteticen en una pala-
bra; en cada curso recojo unas cuantas que 
voy guardando en mi caja de Palabras de 
bibliotecari@s. 

Comparto ahora las últimas que atesoré en 
Zaragoza, palabras de grandes profesionales, 
pilares de las bibliotecas municipales de la 
provincia. Con ellas expresaron qué sentían 
como profesionales ante la lectura digital: 
Abundante, Accesibilidad, Actualizada, Adap-
tación, Aliado, Alternativa, Aprendizaje, Ayu-
da, Cambio, Camino por recorrer, Cansancio, 
Cercana, Comodidad, Compatible, Conven-
cida, Decidida, Desconexión, Dificultad, Dis-
tante, Economía, Espacio, Forzada, Futuro, 
Información, Inmediatez, Innovación, Irreal, 
Ligera, Lejanía, Menos lectores, Modernidad, 
Necesario, Obligada, Oportunidad, Problemá-
tica, Rapidez, Recurso, Resignación, Reto, 
Social, Tecnología y Tristeza. 

Las he transcrito por orden alfabético y de 
manera literal porque el empleo de adjetivos, 
sustantivos o palabras agrupadas es tam-
bién muy significativo. Desentrañar el bagaje 
emocional que encierra cada una de ellas es 
ya una tarea que sobrepasa a mi camuflado 
diván psicobibliotecario.

Por cierto, el curso que impartí en tierras ma-

ñas se titulaba oficialmente, Una aproxima-
ción al ecosistema de la lectura digital, pero 
nada más empezar les di un esquema alter-
nativo lleno de guiños y de mimos: El Spa 
de la lectura digital, que comenzó, como es 
de recibo, con un buen chequeo: Cita a cie-
gas, Cuento balsámico, Masaje visual, Cues-
tionario de meditación y Chorro a presión de 
ideas; para continuar con Piscinas de con-
traste térmico, Notas calmantes, Masaje de 
estiramiento mental, Envoltura de palabras, 
Nebulización, Acupuntura experimental, En-
voltura de algas poéticas… así hasta el final 
del curso, con velas aromáticas, incienso y 
música relajante incluidos.

Esta manera de enfocar mis acciones forma-
tivas sin tener en cuenta los prejuicios o el 
miedo a equivocarme o, mucho peor, a hacer 
el ridículo, alguno la etiquetaría (otro de los 
entretenimientos favoritos del postureo de 
nuestra sociedad) como Design Thinking for 
Libraries. 

Pues vale. La verdad es que yo siempre lo he 
hecho así y lo llamo sencillamente, Mimar a 
los bibliotecarios. ¿Por qué? Porque ellos lo 
valen. 

*Florencia Corrionero Salinero, bibliotecaria, gestora 
cultural y docente. Actualmente, Técnica del proyecto 
1234Redes_con, en la Diputación de Badajoz, para el 
desarrollo de Espacios Nubeteca en bibliotecas públi-
cas municipales de la provincia. @Corrisali
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